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LA POLÍTICA DE CIENCIA Y TECNOLOGÍA 
EN FRANCIA Y ESTADOS UNIDOS 

Luc Rouban, L'État et la science: la politique publi­
que de la science et de la technologie, Ediciones del 
Centre National de la Recherche Scientifique (CNRS), 
París, 1988, 248 páginas. 

A Francia y Estados Unidos se les considera polos opuestos de 
la política occidental en ciencia y tecnología. Francia es el 

epítome de la ciencia centralizada, dirigida y controlada por un 
Estado intervencionista, mientras que Estados Unidos es el ejem­
plo por excelencia de una política descentralizada, pluralista y 
orientada al mercado. 

A partir de un análisis histórico y contemporáneo de las rela­
ciones entre el Estado y la ciencia y la tecnología en Francia y 
Estados Unidos, el politólogo francés Luc Rouban apunta que am­
bos modelos (el intervencionista y el pluralista) sufren actualmente 
una crisis de legitimidad. Ni el intervencionismo ni el neolibera­
lismo responden adecuadamente a los rápidos cambios en las re­
laciones entre la ciencia, la tecnología y la sociedad. 

Los modelos más antiguos de ciencia y tecnología ya no res­
ponden a los requerimientos de las comunidades de investiga­
ción científica muy organizadas, a las presiones para que el Esta­
do y los funcionarios públicos establezcan programas por objetivo 
(mission-programs) con fines específicos, a la ambivalencia de la 
opinión pública sobre los posibles efectos de la ciencia y la tec­
nología en el ambiente, y a las demandas de innovación social 
y sectorial como un indicador de la competencia nacional e in­
ternacional. 

Tanto la estrategia intervencionista como la pluralista están ge­
nerando incoherencias cada vez más acentuadas en la toma de 
decisiones. El Gobierno francés ha decidido concentrarse en 34 
programas científicos, pero no sabe cómo evaluarlos. Estados Uni­
dos, frente a las exigencias de programas cada vez más caros de 
Gran Ciencia (Big Science), como aceleradores de partículas, ge­
nomas, etc., no cuenta con procedimientos o instituciones para 
fijar prioridades. El pluralismo permite a los defensores de un pro­
yecto exponer su caso ante los poderes ejecutivo y legislativo y 
la opinión pública . 

La experiencia indica que promover la innovación tecnológi­
ca por medio de incentivos fiscales, parques industriales y otros 
instrumentos no es tan eficaz ni pertenece a la política de ciencia 
y tecnología. En Francia la mayoría de los fondos para investiga­
ción y desarrollo se ha destinado históricamente a las dependen­
cias gubernamentales y las compañías de propiedad estatal. Con­
vencer al sector privado, sobre todo a las empresas pequeñas, 
de invertir sus propios recursos en la investigación ha sido objeto 
de mucha retórica y poca acción . El Centro Nacional de la Inves­
tigación Científica (CNRS, por sus siglas en francés) emplea la ter-

cera parte de todos los investigadores galos que luego de una lu­
cha prolongada obtuvieron la categoría de servidores públicos. 

En el sistema pluralista con que se toman las decisiones en Es­
tados Unidos no hay lugar para la centralización. Como se docu­
menta en el libro objeto de esta reseña, el puesto de asesor presi­
dencial en asuntos científicos ha perdido muchísima influencia 
con el transcurso de los años. Las propuestas para crear un de­
partamento federal de la ciencia (Francia tiene su Minist¡;rio de 
Investigación y Tecnología) se han rechazado una y otra vez. El 
autor subestima la influencia de las actividades de cabildeo y de 
los comités del Congreso no sólo en el gasto federal en investiga­
ción y desarrollo, sino también en la puesta en marcha y en el 
mantenimiento de los programas por objetivo, por ejemplo los 
espaciales y las investigaciones sobre el corazón. En Francia los 
funcionarios ejecutivos y los servidores públicos de más alto ran­
go aún toman las decisiones clave, mientras que los parlamenta­
rios y los impulsores de la ciencia luchan por obtener una posi­
ción en ese terreno . 

Es irónico que frente a exigencias contrapuestas y recursos li­
mitados, la política de ciencia y tecnología de ambos países mues­
tre signos de congruencia. Los dos gobiernos han elevado los 
recursos destinados a la educación y la capacitación de investi- , 
gadores con la convicción de que elio determinará el volumen 
de la producción en el futuro. Ambos contribuyen con recursos 
marginales a la ciencia internacional , por temor a que la Gran 
Ciencia entrañe demandas financieras insaciables en el plano na­
cional. Asimismo, están decididos a afianzar la investigación en 
las universidades; esto es un problema particular de Francia, donde 
los laboratorios del CNRS y un puñado de grandes écoles (Poli­
técnico, Minas) dominan la investigación. De manera similar, en 
ambos países se acepta la necesidad de fortalecer los nexos entre 
el sector privado y los investigadores del Gobierno para buscar 
modalidades más flexibles. Al tiempo que desaparece la distin­
ción entre ciencia y tecnología y aquélla se comercializa cada vez 
más, cada gobierno lucha con los asuntos de patentes, derechos 
de autor, bioética y difusión de la información científica. 

La obra de Rouban, que pretende ofrecer un análisis crítico 
e histórico de las relaciones entre la ciencia y el Estado, guarda 
silencio en torno de la investigación militar y de otros sectores 
como la agricultura, la salud y el espacio. Su objetivo se centra 
en un nuevo modelo Estado-ciencia que refleje el cambiante pa­
pel de ésta en la sociedad. 

Ante sus múltiples consejos nacionales de ciencia y tecnolo­
gía y su vicio de copiar las instituciones de Francia y Estados Uni­
dos, lo que América Latina requiere salta a la vista: elaborar sus 
propios modelos de ciencia y tecnología. La centralización fran­
cesa y el pluralismo estadounidense no reflejan las realidades ni 
los objetivos de la ciencia y la tecnología de América Latina. Las 
relaciones entre la comunidad de investigadores y el Estado de­
ben determinar su propia forma, más que convertir a los científi­
cos en servidores públicos o en cabilderos. D 
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